
IV. 

J. d6nde Ueva~a el Padre Salazar á •• hermano Don Leonel, 

!'ABAN el toque de ánimas en todas las iglesias; la noche 

estaba oscura, y Don Leonel, siguiendo á su hermano, ca

minaban sin hablarse una palabra. 
Cada uno iba preocupado con su idea. 
Atravesaron gran parte de la ciudad, dirigiéndose á la 

calle de Ixtapalapa: ál principio de su viaje encontraron 

muy pocos transeuntes; pero al llegar casi al fin_ de la ca
lle de Ixtapalapa, por el lado del Sur, Leonel creyó obser
var algunos hombres ocultos unas veces en las cerradas 

• 
_ puertas de las casas, recatánd-0se otras en las esquinas. 

Uno de estos hombres salió repentinamente y cruzó al la.
do de los dos hermanos; Don Leonel llevó por precaucion 
la mano á la culata de uno de los pistoletes. 

Pero aquel hombre pasó poniendo . la mano en el ala de 

su sombrero, y diciendo cortesmente: 

-Buenos días. 
Don Leonel extrañó aquel saludo en medio de la noche, 

pero su admiracion subió de punto cuando oyó contestar á 
su hermano: • 

-Dios los enviará. 
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El hombre siguió de frente, y las sombras que inquieta

ban á Don Leonel desaparecieron como por encanto, y la 

calle volvió á quedar desierta. 
Don Leónel hubiera de buena gana preguntado á su her

mano lo que aquello significaba; pero se sentía embargado 
por cierta especie de respeto y de fascinacion. 

En el negro y sombrio muro de una casa, cuyos techos 
se desvanecían entre las sombras de la noche, habia un 

cuadrn embutido en la pared y que representaba la imágen 
de Cristo en la cruz. El cuadro estaba defendido de la in
temperie por una especie de alero de tejado, hecho de ma
dera, y del centro de este alero pendia un farol con un pe

queño mechero de aceite, que pi·oyectaba un corto círculQ 
de luz vacilante y triste. 

A un lado de este cuadro había una pequeña puerte
cilla. 

El Padre Salazar se acercó á la puerta y dió un solo 
golpe, que resonó en el interior como en una bóveda. 

-¿Quién?-preguntó un hombre por dentro. 

-Uno y solo-contestó el padre Salazar. 

Don Leonel le tiró de la capa como para hacerle notar que 

lo que dacia no era verdad; el padre se volvió á mirarlo y 
se sonrió. 

Entonces en la puerta se abrió un postigo pequeño y de

fendido por una reja y el ojo de un hombre asomó escudri
ñando curiosamente á los que le llamaban. 

-¿Tenoxtitlan?-preguntó al través de las reja, el por
tero. 

-Libre-contestó Salazar. 

El postiguillo se cerró, y sonaron los cerrojos abrién
dose la puerta. 

El padre Sal.azar penetró, seguido de su hermano, por un 
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do el salon ese ruido que hace una gran concurrencia cuan

do se dispone á escuchar con atencion y sin perder una pa

labra de lo que va á decir el orador.-Llegados son ya los 

momentos de obrar; lo que la cabeza ha discurrido, lo que la 
• 

inteligencia ha dispúesto,. el brazo debe ejecutado: ya no 

mas palabras, ya no mas _proyectos; obras, el corazon lo 
quiere, y Dios presta su ayuda á las buenas causas. Todo 

está preparado, oídme. En esta tarde ha llegado uno de 

nuestros hermanos á quien envia á Acapulco el valiente 

principe de Nas,au con una poderosa escuadra holandesa; 

navega en las costas de aquella provincia, esperando el dia 

señalado para apoderarse del puerto; la guamicion no po

drá re~istir, y nuestro triunfo es seguro: con gente de des

embarco organizará una expedicion para venir en auxilio 

nuestro, trayéndonos armas y pertrechos de guerra; pero pa

ra que esto sea fructuoso, es preciso que casi al mismo tiem

po se dé aqui el grito de independencia, y las circunstan

cias son favorables: estamos á 2 de Noviembre y mañana 

mismo debe hacer su entrada á Méxiqo el marqués de Cer

ralvo, nombrado vire y de la Nueva-España, y á quien acom

paña el inquisidor de Valladolid Don Mai:tin Carrillo, nom

brado juez pesquisidor para las causas de tumulto contra el 
marqués de Gelvez: todos los ánimos de los que entonces 

tomaron parte, están temerosos y secundarán el movimiento 

que hagamos nosotros, por huir de la ju~ticia; llegó, pues, el 

momento de obrar: el 5 de Noviembre debe atacar el puer

to de Acapulco el príncipe de Nassau, y el 5 de Noviembre, 

aprovechando el des6rden que causen las fiestas que prepa

ra la ciudad al nuevo virey, debemos nosotros de dar el_gri

to y levantar de nuevo el trono de Guatimoctzin y de Moc

tezuma Huilhicamina: Tenochtitlan lilp;e, y libre el antiguo 
imperio de los aztecas. 
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v. 

Qol6n era el vleje que babl6 eon los hermanos Salazar Y de qo6 tr:taron. 

-
-,c~~CATE-:dijo imperiosamente el Padre Sala~ar. 

1 VIeJO subió á la plataforma y se sentó al l•d d D 
Leonel. " 0 e on 

_::-¿Estamos solos?-pregunt6. 
-Si. 
-¿Puedo descubrirme? 
-Puedes. 

-En ese caso, mepermitireis queme quite algunos arreos 
de guerra que en verdad me estorban demasiado. 

-Haz lo que te parezca-dijo el Padre Salazar. 
Don Leonel contemplaba todo aquello con ad . . 
El · · mITamon. 

VIeJo con gran calma comenzó por quitarse una enor-
m~ :luca de canas, debajo de la cual tenia unas cintas que 
SUJe han su blanca barba, que se desprendió ta bº . 

s~ _c~~r~; adquirió el vigor y la gallardía de lajuven:~e; 
e m 1v1 uo completamente trasformado, hizo á los dos h~r
manos una caravana entre séria y graciosa. 

-Estoy á vuestras órdenes. 

. -¿Eres' tú el hermano que llegó de Acapulco con noti
cias del prmcipe?-dijo el padre. 

• 
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-El mismo soy. 
-Esta tarde creí verte el pelo y la barba casi rojos . 

-Son ardides de.guerra necesarios en estas circunslancias. 

-Bien; ¿y cómo te llamas? 
-Martin de Villavicencio Salazar, por nombre de com-

bate Garatuza, y pariente vuestro, á lo que supongo por lo 

que toca á mi apellido materno. 
Don Leonel hizo un pequeño gesto de disgusto, pero su 

hermano permaneció impasible. 

- ¿Hablaste con el príncipe? 
-No; pero un emisario suyo llegó á la costa, y de él he 

recibido las cartas y las razones que he traído á su señoría. 

-¿El príncipe fijó como seguro el dia del ataque á la plaza 

de Acapulco? 
-Sí s,eñor, el 5 de Noviembre. 
-¿Vi~itaste la plaza? ¿viste su guarnicion, sus elementos 

de defensa? 
El . Padre Salazar hacia todas estas preguntas con el aplo

mo de un veterano, y Don Leonel le contemplaba admirado. 

-Estuve en la plaza-contestó Garatuza;-apenas conta

rá pata resistir una hora con cien soldados y pocas muni

ciones. 
-¿Estás cierto de ello? ¿lo viste ó te lo han contado? 

-Vilo yo mismo, que con el pretexto de pedir una mi-

sa que había ofrecido reunir de limosna por haberme salva
clo la Virgen de un gran peligro, entré á todas las casas y 
esploré detenidamente con los oficiales. 

El Padre Salazar quedó meditando en silencio; Garatuza 

comenzó entonces á examinar detenidamente todo el salan . 

De repente Don Alfonso miró á Martiu y le dijo: 
-¿Estarás dispuesto á volverte para Acapulco tan lue

go como sea necesario? 
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Don Leonel qued6 meditando. 

-¿Y si faltara?-dijo despues de un rato de silencio. 
-Respondo de S. A. con mi vida: primero faltarían, 

nuestros afiliados á su compromiso, que el príncipe de Nas
sau á su palabra. 

En todo caso, valor y constancia-dijo Don Leonel. 
-Que esa sea tu divisa-exclam6 detrás de los herma.e 

nos una voz dulce y melancólica. 

Don Alfonso y Don Leonel se pusieron en pié, pero Don 
Alfonso como quien mira entrar á una persona á quien espe
ra, y Don Leonel como admirado de aquella aparicion. 

Era una dama alta, enlutada y cubierta con un velo tan 
tupido, que no permitía ni entrever siquiera el brillo de los. 
ojos. 

-Sentaos-dijo la dama descubriéndose. 

-Doña Juana de Oarbajal!-exclamó Don Leonel con-
movido. 

-Nuestra tia-dijo Don Alfonso sencillamente. 

Leonel dirigió la vista á los tres retratos, y no parecia si
no que uno de ellos se habia animado, 6 que Doña J nana 
de Oarbajal había servido de modelo. 

-¿Habeis escuchado, señora?-dijo respetuosamente D. 
Alfonso. 

-Todo lo he oido-contest6 Doña Juana-y creo que· 
pronto brillará el dia grande para los criollos. 

Doña Juana se puso á mirar á Don Leonel, que no cesa
ba de pasar la vista de los retratos á la dama y de la dama 
á los retratos. 

Veo y comprendo vuestra admiracion, Don Leonel, esos
retratos que veis son de mi madre y de mis tias, Doña Leo
nor, Doña Isabel, y Doña Violan te · de Oarbaja1; nuestra 
familia conserva los rasgos fisouómicos de sus antepasados, 

• 
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. y podeis. admirarla tam1ien por eso observais esa semeJanza . 

en mi hija Esperanza. . 6 al escuchar este nombre. 
Don Leonel se estre~ec~ . tamente-¿acaso esta oasaes 
-Señora-preguntó md1scre 

vuestra? . . sabreis mas adelante-con--Eso será una h1stona que 
testó con dulzura Doña J nana. 

Don Leonel calló ffvergonzado. 
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VI. 

En qn.e el leetor enea.entra. tret personasJ fl&e .serán quizá eonotldas vlfjas. 
• 

IAcIA pocos días que el rico caballero Don Pedro de Me

jía habia hecho un acto de caridad que todo el mundo ha

bia calificado como un milagro.-Esta•era la historia. 

Un domingo por la mañana al volver de misa, encontró 

Don Pedro en la puerta de su casa á un hombre que a,un

que al parecer j6ven, estaba completamente estenuado por 
la enfermedad y la miseria. 

Su rostro estaba cubierto por vendas que se cruzaban en 

todas direcciones, y ·es seguro que ni las mismas personas 

de su familia, si la tuviera, le hubieran conocido. 

Su trage era solo un conjunto de gi.rones, y por las rotu

ras de su viejo calzado podian descubrirse sus piés sangran
do y lastimados. 

Aquel hombre debia haber pasado grandes trabajos y ca
minado muchas leguas á pié. · 

Al llegar Don Pedro, el hombre se acercó á pedirle una "' 
limosna y un asilo. · 

Mucho debió suplicar el uno y mucho debió conmoverse 
el otro, porque al fin D0n Pedro dijo: 
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-En atencion no mas á que sois español, y á que tantos 

trabajos habeis sufrido, os permitiré que vivais unos dias en 

mi casa, á condicion de que restablecida vuestra salud, ó ha

beis de salir de ell'a si no estais capaz de trabajar, ó toma

reis servicio en mi misma casa. ¿ Os agrada? 
El mendigo se atrevió á tomar una de las manos de Don 

Pedro y quiso llevarla á sus labios; pero Don Pedro la re

tiró con disgusto. 

-Dejad. ¿Y cómo os llamais? 
-Señor, despues de una gran desgracia que me aconte-

ció y de mis grandes padecimientos, he hecho voto de lla

marme Lázaro y olvidar el nombre que antes llevaba, hasta 

que Dios me saque de esta situacion y me vuelva á mi con

dicion primitiva. 

-¿Erais rico? 

-Y mucho. • 
-¿Noble? 

-Y soldado del rey. 

-· ¿De qué familia sois? 

-Señor, ese es mi voto; pero os juro que á nadie, antes 

que á vos, descubriré el secreto el dia que sea llegado de de
cir lo que ahora por una penitencia oculto. 

-Bien está, los votos son sagrados: seguidme. 

Don Pedro de Mejía penetró en su casa, y el hombre ca
minando dificilmente, apoyado en un grue.so y nudoso bas~ 

ton, le seguía. . 

-¿Hay algun cuarto por aqui abajo que esté vacío piim 

alojar á este limosnero?-dijo Don Pedro á uno de los laca
,, yos que andaban en el patio. 

-Señor-conte5t6 el lacayo-creo que hay una bovedi
ta debajo de la escalera del segundo patio. 

-Anda. á mirar si es e,¡¡acto eso. 
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El lacayo volvió poco despues. 

-Señor-dijo-está vacia esa bóveda, pero tan húmeda 

que el agua brota casi en la tierra. 

-No le hace, siempre este hombre estará mejor así que 

viviendo en la calle; llévale, y avisa que yo le he manda

do poner allí. 

El acayo hizo una seña al mendigo, que le siguió cojeando. 

Llegaron al segundo patio, y debajo íle una escalera habia 

una pequeña bóveda, una especie de sótano, oscura,. húme-
• 

da, fria, casi sin puertas, porque se cerraba con unas tablas 

que apenas cubrían la mitad de su altura. 

El interior estaba lleno de basura, y el salitre ínvadia las pa

redes carcomiéndolas: era una habitacion indignad e un peno. 

Aquel sótano, aquella caverna, fné la lrnbitacion que Don 

Pedro de Mejía dió al pobre mendigo; y aquel rasgo de ge

nerosidad inusitada en él, causó una gran admiracion entre 

la servidumbre y los conocidos de Mejía. 
Don Pedro no era lo que· se Harria un avaro; gastaba el 

dinero con profnsion en carruajes, en ériados, en muebles, 

en comidas en fin, en todo lo que podía hacer agradable 

la vida; pero en cambio era incapaz de hacerle un beneficio 

á nadie, ni de tender nunca la mano á un desgraciado; su 

corazon éndurecido por la codicia y la sensualidad, no guar

daba ni un lugar para la caridad. 

Mejía no mostraba tener intimidad mas que cou Don 

Alonso de Rivera, del cual apenas se separaba; comian siem

pre juntos, y Don Alonso estaba al tanto de los negocios de 

Mejía quizá como él mismo. 

Así pues, todo el mundo ~xtrañó, en vista de todo esto, 

que Don Pedro se hubiera tan fácilmente prestado á dar asi

lo al mendigo. 

El mendigo tomó posesion de aquella especie de cueva 
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sin manifestar la menor repugnancia, y mostrando, por el 

contrario, la mas profunda gratitud. 
El primer día aquel hombre no salió de su habitacion 

para nada; los lacayos, los palafreneros, y en general to

dos los criados, pasaron repetidas veces por ht mal ajus

tada puertecilla, para saciar su curiosidad, para ver á aquel 

hombre; un lacayo mas atrevido 11ue los otros, entró con el 

pretexto de llevarle algo de comer, y salió contando que 

le habia encontrado en oracion y como en un éxtasis. 

Verdad ó mentira, esta.noticia influyó de tal manera en 

e1 ánimo de aquellas gentes, que comenzaron á ver desde 

entonces al mendigo con cierto respeto, advirtiendo en él 

gran semejanza con San Alejo, de quien refieren las o,6ni
cas cristianas que siendo un caballero rico y noble, se au

sentó de su casa el dia mismo de su boda, y volvió despues 

de muchos años, á vivir de limosna á su mismo palacio, sin 

descubrirse ni á su esposa, que le lloraba muerto. 

La servidumbre desde entonces comenzó államaralmendi

go,no Lázaro como élhabia dicho, sino San Alejo, y !afama del 

hombre santo traspasó los muros de kt casa de Don Pedro 

de Mejía, llevada entre mil absurdas y fantásticas concejas 

por los criados, que la esparcían en la plaza y en las tien

das, adonde concurrían por sus mercancías. 

Don Pedro en nada se afectaba por la conducta de su 

úuico protegido, y apenas llegaban hasta él las noticias de 

su santidad; sin embargo, un din. comenzó á poner mas aten

cion á resultas de una plática que con él y Don Alonso de 

Rivera tuvo un amigo de ambos, Don Cárlos de Arellano, 
alcalde,mayor de Xochimilco. 

Don Pedro y Don Alonso cornian tranquilamente en la 

casa del segundo, cuando los criados anunciaron á Don Cár
los de Arellano. 
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